
siempre nos ha acostumbrado a su 
demostración incansable de in te rés 
por los más altos valores culturales 
e intelectuales, nos inspira la 
seguridad de que la invitación 
silenciosa de esta efigie del Maestro 
t endr á respu es t as brillantes y 
e ntusiastas , como sucede con 
frecu e nci a con t od as l as 
ma nifestaciones del espíri tu en 
medio de la privilegiada región ·que 
esta noche es escenario de este acto. 

Aquí lo dejamos, pues, para 
r ecordar a esta comunidad que 
tenemos una herencia que defender 
y unos principios que revalorizar, 
como faro de luz hacia un mundo 
que aparentemente ha perdido todo 
asidero de salvaci ón: La figura del 
Maestro co n t inuará, así lo 
esperamos, sosteniendo el esfuerzo 
cotidiano requerido por la ardua 
tarea de los estudios en nuestro 
Recinto, tanto de profesores como 
de estud iantes, porque quien fue un 
estudioso excepcional en todas las 

horas de su vida tiene ca lidad para 
recordar que es una labor que rinde 
r ecompe n sas í ntim as muy 
profundas, aparte de constituirse en 
canal de bienestar para la sociedad. 
A la misma vez, la figura de Pedro 
Henríquez Ureña será recordatorio 
perenne a la comun idad vegana del 
imponderab le valor de una vida 
dedicada a reforzar las más básicas 
y centrales columnas de nuestra 
cultura, encarnadas en la virtudes 
ciudadanas y familiares y en el 
trabajo serio y constan te. 

No hay que decir que nos 
place sob remanera dejar aquí este 
s i gno c im e r o d e nu est r a 
U niv er s id ad, d e nu est ra 
n aciona lid ad , y d e nuest ra 
compartida herencia cultural. 

Es una forma de decirles a 
todo s : "Aquí está el Ma~stro, 
acompañennos a escucharle y a 
seguirle." 

Muchas Gracias . 

Palabras del Rector de la UNPHU Dr. Jaime 
A. Viñas Román en el acto celebrado en el 
Recinto de San Juan de la Maguana con 
ocasión de entrega de Honores a estudiantes y 
develización del busto de Pedro Henríquez 
Ureña, el día 27 de noviembre de 1984. 

L a op ort unid a d d e 
encontrarnos con esta ciudad de 
San Juan de la Maguana, en el 
rec into de la Universidad Nacional 
Pedro Henríquez Ureña de es"ta 
r e gión po r tantas ra zo n es 
importante para el r aís y para 
nuestra institución·, viene siempre a 
se r pa ra nosotros placentera y 
enriquecedora en sumo grado. Es 
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mucho lo qu e atesoramos el 
privilegio de poder entregar la 
contrib ución de nuestros esfuerzos 
e d uc ativos en una zona de 
incontables p romesas para el 
desarrollo domini,cano y que, por 
eso y por la excelencia de ~u 

elemento humano y de su juventud 
estudi osa que busca nuevos cam inos 
hacia ese bienestar integral que a 



todos nos preocupa, merece ser 
apoyada. 

E:n esta noche hemos venido 
precis a me nte a ejecuta r dos 
misiones extraordinariamente gratas 
a nuestra condición de educadores 
y ori e ntadores de la sociedad. 
R e cono ce r los mé r itos d e 
excelentes estudi antes que cursan 
sus carreras en la UNPH U de San 
Juan de la Magua na es una de esas 
o po rtunid ad es d e rego cijo y 
e sti'mul o q ue nues tra ta rea 
e du ca d o r a n os r ese r va 
ocasionalmente, a lo largo de esa 
age nd a te n sa y r ea lm ente 
in acab abl e d e la E:du cación 
Superior. Ju nto a esto, dejar hoy 
aquí instalado oficialmente el busto 
de Pedro Hen íquez Ureña es un 
e v e nt o qu e se e n l aza 
magníficamente con el otro, con 
fe liz coincidencia y armo0ía. 

Desde el pasado mes de junio, 
co mo todos bien conocen, nos 
e ncon t ra mo s de n tro del Año 
Ce nte na ri o d e nuestro gra n 
hum ani sta, fi lósofo, hombre de 
letras y científico, hijo preclaro de 
Salomé Ureña y Don Francisco 
He nríqu ez, a qu ie n las do s 
Américas y numerosos países del 
mund o está n ho nr and o con 
admir ac ió n y ent usiasmo. La 
UNPHU ha jugad o un papel cent ral 
en pro mo ver estas conmemo­
raciones, y nuestros esfuerzos se 
ha n visto coronados por el más 
co mpleto éx1t0. Los actos casi 
innumerables en honor de Don 
Pedro se están sucediend o a todo lo 
largo de este año que concluirá en 
junio de 1985, y en todos ellos 
intelectuales de fama mundial , así 

com o instituciones cultura les y 
ofici ale s, se encuentran en el 
pro ceso de d es cub r ir facetas 
bri lla ntes y profundas en su 
personalidad y en su obra. Nosotros 
los dominicanos, como es frecuente 
entre los humanos, no habíamos 
terminado de conocer a ese gran 
hombre nuestro gracias por quien el 
nombre de nuestro país se repite 
una y otra vez en los más selectos 
amb ientes d e l mu nd o entero 
durante este año. Con esto se repite 
aquello de que lo propio suele 
ocul társenos, y con facil idad lo ven 
con mayor acierto los extraños. 

No s ha parecido ésta una 
oportunidad adecuada para dejar 
plantado aquí el busto de aquel 
ins igne dominicano.'. No por haber 
transcur rido su vida mayormente 
lejos de estas tierras nuestras, de jó 

·él de ser domini cano ·en lo más 
hondo de su espíri tu. Prueba de ello 
fue el hecho de que nuestro pa ís, 
sus pro bl emas, sus logros, sus 
inquietud es todas fueron parte de 
su vida hasta su úl tima hora. Como 
sig no d e su preocupación por 
nuestra cul tura y por nuesros 
desti nos, la imagen del gran 
human is ta qu edará aquí para 
insp irar a las juventudes de esta 
gran comunidad de San j uan su 
mismo ideal de humani smo integral, 
de verdad, de laboriosidad y de 
ge nu ino interés en el verdadero 
s]esarrollo. 

Por otra parte, nos complace 
muchísimo poder mostrar hoy los 
fru tos excelentes y sazonados de los 
estud iantes de este reci nto que han 
sabido hacer uso adecuado de su 
ti e mpo y d e la in a pr eciab le 
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opo rtunid ad d e ed ucarse. Al 
entregar los hon ores académ icos al 
grupo de jóvenes destacados que 
hoy reciben nu estro 
reco nocimiento, experimentamos 
una d e l as m ás hondas 
satisfacciones qu e es dado 
encontrar en la ingente misión de 
los educadores. Se trata de 
reconocer que la juventud es capaz 
de los esfuerzos y sacrificios que 
supone estudiar con seriedad. E:sto 
es tanto más meritorio en nuestros 
tiempos, cua nto mayores son las 
dificul tades que los jóvenes deben 
enfrentar para poder dedicarse a su 
ob ligación estud ian ti l. Nadie ignora 
que vivimos una época en la cual 
todo conspira para que las nuevas 
generacion es se dejen llevar por 
e ngañosos atractivos y placeres, 
promesas de fa lsas satisfacciones 
funestas que no conducen si no a la 
destrucción de la salud y de la vida. 
y por esta razón decimos que .ser 
est udi a n te res pon sab le es, en 
nuestros d ías, tarea de jóvenes 
va li entes y fuertes. Los que es ta 
noche r e c iben los honores 
académicos están demostrando, con 
los h ec hos , que pued en ser 
inc luídos en la li sta de esos 
vali entes y fuertes, por lo cual les 
fel icitamos muy si nceramente. Sus 
fa mili as merece n igualmente 
nuestr a congratulación , ya que 
difícilm ent e e nco ntr a mos un 
estudiante excelente sin que, de una 
manera o de otra, se le descubra 
apoyado por los que le rodean a 
ni ve l fa miliar. A todos, pues, les 
a nim a mos a proseguir la ta rea 
co njunta que significa abrir las 
oportunid ades de educación a 
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nues tros jóvenes de esta zona. 
í:.n el mismo sentido, quisiera 

recordar que nos encontramos en 
un punto crucial para este recinto 
de la UNPHU. Nosotros hemos 
dado muestra de querer estar aquí y 
de de sear continuar en este medio, 
pr o pósito que esta noche 
r e it era mos simbólicamente 
mediante la instalación del busto de 
Pedro Henríquez Ureña Pero es 
preciso caer en la cuenta deque los 
apremios de una situación 
ec o nómica des favor ab 1 e nos 
presentan escollos nada fáciles de 
vencer. í:.ntre otras cosas, es una 
necesidad ineludible terminar el 
edificio de la sede UNPHU de San 
juan, y para ese fin queremos creer 
que no esta mos solos. í:.sta 
comunidad ha dado muchas 
muestras de empuje y decisión en 
otras oportunidades. Cuando para 
hace r frente a situaciones arduas se 
r e quier e d e sacrificios 
ex traordinarios, también lo ha 
sab ido hacer. Por eso, yo me atrevo 
a esperar que nuevamente veremos 
a este pu eb lo ponerse en pie para 
sostener a la UNPHU y, con ello, 
asegurar la educación superior de 
sus hijos por muchos años. 
Tenemos un compromiso mutuo, 
que nosotros estamos dispuestos a 
cumplir a la letra. í:.n manos de esta 
ciudad queda esa parte del 
compromiso que solamente ustedes 
pueden realizar. 

Reco nocemos complacidos lo 
mucho que hasta aquí se ha 
realizado, y precisamente por eso 
mismo sabemos que lo que aún 
falta por hacer está asegurado. Al 
·mencionar este tema, nos viene a la 



memoria aquel gran hijo de esta 
ciudad, de quien la UNPHU recibió 
tanto, no sol amente a nivel de 
aportes materiales sino ante todo de 
dedicación, preocupación, apoyo 
moral y amistad jamás desment ida. 
Me refiero al inolvidable Don Bad ín 
Garrido Puello, a quien recordamos 
como una de las piedras 
fundame n tales de nuestra 
Universidad y un hombre al cual 
jamás terminaremos de agradecer 
sus inmensos beneficios hacia 
nosotros. De e_s ta ciudad salió para 
realizar una destacada labor 
pública, y una buena parte de esta 
úl tima fue dedicada a la UNPHU. 
Que San Juan de la Maguana nos 
haya dado un valor local y nacional 
tan significativo en la persona de 
aque l gr a n amigo de nuestra 
Universidad, es una de las grand es 
deudas de gratitud que tenemos con 
esta comunidad . Pero también por 
eso queremos que la memoria de 
Don Badín reciba, en su pueblo y 
en su sociedad natal, la honra que 
más le hubiera compl acido a él, es 
d e cir, la de sostener con 
generosidad la Universidad por la 
cual él luchó y se sacrificó y qu e 
miró con orgullo casi paternal hasta 
sus últimas horas de vida. t.s en su 
nombre que record amos a los 
sanjuaneros que la UNPHU cuenta 
con todos e 11 os, y que estamos 
seguros que no dejJrán caer la obra 
por la cual se esforzó, entusiasmado 
y lleno de ilusión, un sanjuanero 

que supo prestigiar a su ciud ad de 
manera singular. t. n su nombre, 
exhortamos al Comité a cargo de 
promover la obra de la UNPHU a 
crecerse como nunca antes, para 
mostrar al país que San juan de .la 
Maguana está consciente de lo que 
significa tener en su centro una 
institución de t.ducación Superior 
que toma en cuenta su realidad y 
sus urgentes necesidades, y que está 
en pie y dispuesta a no permitir 
que desaparezca. 

De la mi sma manera que 
hemos dejado aquí esta noche la 
efigie del Maestro de América para 
recordar a esta nob le ciudad los 
principios f und am enta les del 
pensamiento d e l Maes t ro de 
A m érica Don Pedro Henríquez 
Ureña, así mi smo dejamos esta 

invitación que confiamos sabrán 
ustedes tomar como un reto de 
honor, o sea, recordar que está en 
sus manos el futuro de la UNPH U 
en esta región, que es como decir el 
fut ur o d e caros y urge ntes 
programas de fo rmación de recursos 

h u m a n os qu e 1 a zona está 
necesitando a nive l de vida o 
muerte. Recoger los grandes retos 
siempre he engrandecido más a los 
ya grandes . Nosotros estamos 
seguros de que aquí la respuesta 
puede llegar a ser magnífica, y la 
esperamos. 

Muchas Gracias. 
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